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14 DE ABRIL  2024. CICLO B. 3º DOMINGO DE PASCUA 
Lecturas: 1ª Hechos 3, 13-15. 17-19. 2: 1ª Juan 2, 1-5 Evangelio: Lucas 24, 35-48 
 
1º Meditamos: Vuelve hoy Jesús Resucitado. Una y otra vez se aparece. ¿Cómo hacerse 
reconocer? Ya algunos habían estado en el sepulcro, también las santas mujeres. Hoy 
mismo vienen los dos discípulos de Emaús para confirmarles su encuentro con Jesús. Pero 
hoy los discípulos tampoco lo reconocen, y se sorprenden, e, incluso cuando oyen su voz 
y les muestra sus manos y pies llagados, no acababan de creérselo. Fue de nuevo el Pan, 
la mesa compartida, el calor de su presencia cordial lo que les convence.  

Los discípulos creían antes, pero necesitaron de la Resurrección para EMPEZAR DE 
NUEVO. Porque ¿quién no ha sufrido, o está sufriendo apagones en su Fe y Esperanza? 
La larga fidelidad de todo creyente necesita cada día de un encuentro y una gracia divina. 

Los discípulos estaban acostumbrados a creer que Jesús es un modo de obrar. Ahora 
han de afrontar el creer en la Persona de Jesús. 

Podía Jesús, tras los días humillantes de su Pasión, haberlos convencido y 
deslumbrado con su Cuerpo glorificado, pero la Resurrección nos devuelve a un Dios 
amigo, hermano, maestro del vivir, luchar y morir. Ha vuelto Alguien que te enfende, te 
busca, que ha pasado por donde tú estás pasando. Y aún sus llagas siguen abiertas.  

También nosotros llevamos a veces toda una vida juntos, y no acabamos de 
conocernos. Ni siquiera nos asomamos al alma de los otros. ¡Qué lejos estamos a veces 
de los que viven a nuestro lado!  ¡Qué profundo el misterio de Jesús! Sus discípulos se 
quedaron en su apariencia humana. Y hoy Jesús nos muestra su rostro profundo.  

¡Cómo se siente ahora la plegaría ¡Quédate con nosotros…! Tras el gran milagro de su  
Resurrección, Jesús sabe que, para convencernos de que está aquí, de que se ha quedado 
conmigo, el milagro más convincente es el pan compartido, que tiene sabor a amor 
sentido, amistad fiel. La Roca indestructible del Reino de Dios es una inmensa hogaza de 

pan compartido, multiplicado y repartido. Allí donde hay un hogar unido, una mesa y un 
plato, dos manos unidas, aparece Jesús. Nuestras Parroquias y Comunidades serían nada 
sin el Pan partido y compartido. 

Oigo en muchas vidas: ¡no acude Dios! Somos nosotros los que lo hemos echado de la 
sociedad y la vida pública.  Pero Jesús vuelve siempre. Asómate a las orillas y las afueras 
de este vivir atropellado que nos consume, y encontrarás millares de cenáculos que 
comparten el pan, que en su intimidad conservan la presencia ardiente de Dios. No te 
acostumbres, hermano, a tu Fe, no vivas del pan de ayer. Vuelve a la mesa, prepara el 
mantel en tu cenáculo interior; hoy volverá Jesús y te resucitará  
 
2° Compartimos: ¿Sois gente de puertas abiertas? Examinad cuáles son vuestros niveles 
de acogida, comprensión, escucha, colaboración ¿En qué tendrías que cambiar? 
3° Compromiso: Voy a guardar un sitio libre, acercarme, escuchar y compartir. Que los 
demás se encuentren a gusto a mi lado. No defraudes, no pinches ni desprecies a nadie. 


